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esde los años 90 hasta
el presente se han

abierto espacios para la pro-
moción de autores jóvenes,
a través de concursos y fes-
tivales, organizados  tanto
por entidades privadas
como estatales, que han per-
mitido dar a conocer a esta
nueva pléyade de autores
nacionales. De otro lado, la
existencia de talleres de
dramaturgia dictados por
escritores consagrados
como César de María,
Alonso Alegría, Eduardo
Adrianzén, entre otros, ha
generado una mayor divul-
gación de las técnicas y co-
nocimientos necesarios para
la creación de obras teatra-
les, incluso una parte de es-
tos nuevos dramaturgos se
han formado principalmen-
te en estos talleres o cursos.

REVALORACIÓN DEL
TEXTO

Desde otra perspectiva,
es necesario señalar que a
partir de inicios de los años
90 se produce una reva-
loración del teatro de texto
como consecuencia de un
agotamiento de las propues-
tas dramatúrgicas del llama-
do teatro independiente, im-
pulsor en gran medida de la
creación colectiva o de espec-
táculos teatrales que centra-
ban poca su atención en el
trabajo dramatúrgico. No
obstante, algunos escritores
surgían de la experiencia del
denominado teatro indepen-
diente donde iniciaron su
experiencia artística como
actores, directores y, en uno
que otro caso, como auto-
res propiamente dichos.

Analizar una producción
tan reciente obliga, en primer
lugar, a establecer algunos cri-
terios de valoración, pues es
necesario deslindar entre los
autores que han logrado real-
mente configurar una obra
dramatúrgica consolidada,
donde ya es posible encon-
trar elementos para el análi-
sis y la valoración, y quienes
aún se encuentran en una
condición iniciática de la cual
es prematuro aún esbozar
conclusiones o juicios de va-
lor.

No obstante, hay algu-
nas constantes entre la diversa
producción dramatúrgica de
estos autores jóvenes que
permiten configurar una

perspectiva generacional ca-
racterizada principalmente
por una visión desesperan-
zadora de su sociedad, de la

estructura de valores vigen-
tes, en la mayoría de los ca-
sos enfocada en el entorno
individual o familiar, a dife-

rencia del teatro de décadas
anteriores que procuraba
siempre construir un imagi-
nario totalizante de la socie-

dad peruana. Esta perspec-
tiva incluso se hace más evi-
dente o palpable en otros
planos de la creación teatral,
como es la dirección escénica
planteada por los autores que
asumen a su vez este rol.

Entre los escritores jóve-
nes figuran Claudia Besaccia,
Mariana de Althaus, Aldo
Miyashiro, Santiago Ronca-
gliolo, Juan Manuel Sánchez,
Roberto Sánchez Piérola,
Ruth Vásquez, Daisy
Sánchez, Alfredo Bushby,
Gustavo Cabrera, Gonzalo
Rodríguez Risco, entre otros.
Cada uno de ellos proviene
de una experiencia particu-
lar y con propuestas muy
diversas. De manera prelimi-
nar, a riesgo de ser arbitra-
rio, puede establecerse una
diferencia entre autores cuya
propuesta tiende a la explo-
ración del mundo interior de
sus personajes, a un tono
marcadamente realista, y
quienes buscan la transgre-
sión de los patrones drama-
túrgicos convencionales e in-
cluso los escénicos.

IDEAS
CUESTIONADORAS

Causa más interés este
segundo grupo de autores en
la medida que sus plantea-
mientos dramatúrgicos y
escénicos derivan en una ex-
presividad mucho más inten-
sa, radical y cuestionadora.
Dos ejemplos paradigmá-
ticos dentro de este campo
son Aldo Miyashiro y Rober-
to Sánchez Piérola, ambos
autores y directores que en
poco tiempo han logrado
posicionarse muy bien en el
medio teatral limeño. El es-
tilo desenfadado, algunas
veces bizarro, de Miyashiro
contrasta con Roberto
Sánchez Piérola, quien com-
parte la misma visión crítica 
de Miyashiro pero la expre-
sa más bien en la decons-
trucción de los patrones
dramatúrgicos convenciona-
les, incluso el lenguaje, razón
por la que sus obras llegan a
circuitos de difusión más re-
ducidos.

La producción de
Miyashiro es muy reciente:
No amarás y Función velorio
(2000),  Los hijos de los perros
no tienen padre (2002) y Un
misterio, una pasión (2003).  Es
a partir de la segunda obra
que se hace evidente el tono

UNA NUEVA
GENERACIÓN
DE AUTORES
TEATRALES

Santiago Soberón

Muchos factores se han conjugado para la aparición
de una generación de autores teatrales jóvenes que en los últimos

años han logrado una presencia en la escena nacional quizá con mayor
facilidad de la que tuvieron generaciones anteriores. En la mayoría de

los casos se trata de escritores que a su vez asumen la producción teatral,
la dirección o la actuación, de tal forma que con prontitud logran

estrenar sus obras o figurar en publicaciones de
diversa índole tanto en el país como fuera de él.

D

“Entre los escritores jóvenes figuran Claudia Besaccia, Mariana de
Althaus, Aldo Miyashiro, Santiago Roncagliolo, Juan Manuel

Sánchez, Roberto Sánchez Piérola, Ruth Vásquez, Daisy
Sánchez, Alfredo Bushby, Gustavo Cabrera, Gonzalo Rodríguez
Risco, entre otros. Cada uno de ellos proviene de una experiencia

particular y con propuestas muy diversas.”

Mario Vargas Llosa. Archivo Herman Schwarz.
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cáustico e incluso provoca-
dor de este joven escritor.
Un grupo de actores veni-
dos a menos son convoca-
dos para estrenar un monta-
je en el cual deberán morir
ante el público. La única op-
ción que tienen en sus vidas
de trascender como actores
es participar en esta obra. A
través de la superposición de
los planos de ficción y reali-
dad, el público se ve inmer-
so en este juego mórbido de
una sensación de curiosidad,
complicidad y culpa.

Roberto Sánchez Piérola
presenta una cronología más
amplia: Porque la noche será
siempre negra (1995). Vino la
luna (1996), Busca un nombre
en el silencio (1997), Ritos
(1998), Víctimas (1999), Segu-
ros (1999), Sobre el encierro y
debajo (2000), Seguros II
(2002), Lo más resistente
(2002). Desde sus primeras
obras Sánchez Piérola desta-
có por la calidad de sus tex-
tos, por la habilidad de que-
brar cualquier estructura
narratológica convencional y
por una concepción del es-
pacio escénico realmente
innovadora. Busca un nombre
en el silencio, por señalar una
de sus primeras creaciones
–la cual ganó el Festival de
Teatro del Instituto Cultural
Peruano Norteamericano en
el año 1997– tiene la parti-
cularidad de presentar per-
sonajes cuyos diálogos apa-
rentan estar desconexos pero
que participan de una mis-
ma situación dramática. Si
bien es posible encontrar en
sus obras una marcada ten-
dencia a una temática
existencial, en la que las tri-
bulaciones del individuo con
su devenir parece ser la pre-
ocupación más importante,
lo destacable es que las refe-
rencias culturales del autor
demuestran un profundo
conocimiento en el campo
filosófico que da sustento a
cada una de sus piezas; esta
característica es algo que lo
diferencia de otras produc-
ciones dentro de la misma
tendencia pertenecientes a
autores coetáneos.

NUEVA VISIÓN
Una autora  también

muy joven que se aproxima
a esta búsqueda interior del
individuo, a través de textos
que pretenden por momen-

tos una gran intensidad poé-
tica, sin marcos referencias
definidos, es Cecilia Podestá,
casualmente ligada a la revista
literaria Dedo crítico que edita
Sánchez Piérola. Podestá es-
trenó recientemente Las mu-
jeres de la caja, dirigida por
Sara Jofreé, y protagoniza-
da por ella misma, pequeña
pieza donde la soledad, la
búsqueda interior, la inten-
ción de lo poético como el
tono principal de sus textos
prevalecen.

Otra figura joven de la
dramaturgia peruana es
Mariana de Althaus. Aunque
su producción no es muy
abundante, se trata de una
autora con una producción
interesante. En el borde (1998),
Los charcos sucios de la ciudad
(2001), El viaje (2001) y Tres
historias del mar (2003) con-
forman su producción
dramatúrgica. La soledad y
el suicidio como situación lí-
mite de sus personajes son
dos de las constantes de esta

autora. En el borde, su opera
prima, trata precisamente de
dos jóvenes dispuestos a sui-
cidarse al pie de un acantila-
do, quienes al encontrarse
paulatinamente van descu-
briendo razones para no
consumar el suicidio y darse
una oportunidad en la vida.
No obstante, Los charcos su-
cios de la ciudad es mucho más
oscura y desesperanzada. Un
joven invita a sus amigos cer-
canos a una fiesta, pero él se
suicida antes del inicio de la
mencionada reunión. Entre
la consternación y una serie
de sentimientos encontrados
que se suscitan entre sus ami-
gos va desarrollándose la tra-
ma de la obra. El suicida
participa de esta reunión
como una presencia fantas-
mal imperceptible para los
demás. Aun cuando por
momentos puede parecer-
nos algo retórico el estilo de
De Althaus, en esta segunda
obra logra un buen manejo
del sociolecto del universo

marginal urbano. Sus reitera-
das alusiones a la muerte, si
bien pueden interpretarse
como una preocupación
muy personal e individual, tal
como vamos viendo, son
una recurrencia temática en
parte de la dramaturgia jo-
ven que se enmarca dentro
de una perspectiva desespe-
ranzada de su sociedad. 

En el mismo año de
creación de Los charcos sucios...
Claudia Besaccia o Claudia
Sacha escribía Lucía, quizá la
obra más conocida y repre-
sentada por esta autora. Lu-
cía también recurre al suici-
dio para evitar un matrimo-
nio forzado por sus padres.
La novia es esperada para la
ceremonia nupcial, ella pro-
cura evitar la boda manifes-
tando su desacuerdo hasta
que finalmente opta por una
solución fatal. Aun cuando el
tema y la trama de la obra
pueden parecernos muy tri-
llados, Lucía va más allá del
hecho del suicidio. La bús-

queda de la identidad perso-
nal, el ser reconocida por esa
identidad por su entorno
más cercano, por su familia,
son también situaciones plan-
teadas en la obra, incluso una
repentina declaración amo-
rosa por parte de una amiga
de la infancia. Dentro de la
cronología de Besaccia figu-
ran también algunas traduc-
ciones y adaptaciones que no
se están considerando en esta
nota, pero entre ellas se en-
cuentra La puerta (1999), con
la que llegó a la final del Fes-
tival de Teatro del Instituto
Cultural Peruano Norteame-
ricano años atrás.

LOS MÁS NUEVOS
Los autores restantes en

la relación mencionada van
complementando este pano-
rama. Uno de los más des-
tacados de este grupo es
Juan Manuel Sánchez, aun-
que su producción es muy
escueta: Paralelos secantes (1999)
y Lumiere ( 2002). La prime-
ra de ellas ganó el primer
premio del concurso Hacia
una dramaturgia joven, rea-
lizado por el Teatro Nacio-
nal en 1999. Paralelos... pre-
senta características muy par-
ticulares en lo dramatúrgico,
una pareja joven pone sobre
el tapete los problemas que
se suscitan en su relación y
repentinamente vuelven a su
infancia cuando jugaban al
“esposo y la esposa”. A tra-
vés de este juego pendular de
alternancia de dos planos
temporales, Juan Manuel
Sánchez enfoca el tema de
las relaciones de pareja, esta-
bleciendo un contraste entre
los roles de la pareja que son
inculcados desde la niñez y las
condiciones reales en que se
desenvuelven las relaciones
de pareja en nuestro medio.

Toda nota como la pre-
sente está en riesgo de come-
ter omisiones, en este caso,
sólo hemos desarrollado a al-
gunos de los autores mencio-
nados por considerarlos los
más importantes en tanto el
enfoque generacional que he-
mos señalado y por tratarse
de propuestas dramatúrgicas
que van adquiriendo una per-
sonalidad artística propia,
muchas a contracorriente de
los modelos o preceptos vi-
gentes y reiterativos en gran
parte de la producción dra-
mática actual.

Wáshington Delgado. Archivo Herman Schwarz.
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La utopía liberal
Carlos Aguirre

Hasta hace pocos años, el nom-
bre de Manuel Pardo casi no apare-
cía en los radares intelectuales de la
mayoría de quienes tienen como ocu-
pación pensar el Perú y su pasado.
Aunque su trayectoria política y su
actividad como líder del Partido Ci-
vil merecía cierta atención en las his-
torias generales del período republi-
cano, carecíamos de estudios especí-
ficos y contextualizados sobre su sig-
nificado histórico. Al mismo tiem-
po, su contribución intelectual había
sido virtualmente olvidada, a pesar
de que (como este libro lo demues-
tra) fue un acucioso lector de nues-
tra realidad y un inquieto participan-
te de varios debates intelectuales.
Debemos al tenaz esfuerzo de Car-
men McEvoy la hazaña de haber
devuelto a los debates históricos y
políticos a un personaje como Par-
do y a una corriente ideológica, el
republicanismo liberal, que había sido
virtualmente eliminada de la historia
del pensamiento político peruano. Sa-
ludamos por ello la publicación de
este importante volumen de escritos
del fundador del Partido Civil que,
junto a los trabajos anteriores de
McEvoy, nos permitirá un acerca-
miento más justo al pensamiento y
la acción política de Pardo.

La lectura de esta selección de tex-
tos de Pardo, así como la excelente
introducción de McEvoy, nos reve-
lan a un político y estadista fecundo,
complejo, a ratos contradictorio. Pro-
pongo pensar su trayectoria en fun-
ción de algunas tensiones (intelectua-
les, culturales, políticas) que marcaron
su pensamiento y acción, de las que el
propio Pardo, quizás, no fue dema-
siado conciente. Estas tensiones reve-
lan, entre otras cosas, los condicio-
namientos (ideológicos, políticos, cul-
turales, y de clase) que están en la base
de sus acciones y proyectos, y nos
permiten situarlo mejor dentro de sus
coordenadas históricas.

Una primera tensión que pode-
mos identificar en Pardo es aquella
que existe entre su proyecto civiliza-
dor (derivado, principalmente, de su
admiración por la cultura y civiliza-

ción europeas) y su acendrado na-
cionalismo y amor por el país que lo
vio nacer. Pardo adopta un modelo
de civilización que muchas veces cho-
caba con tradiciones y usos propios
de nuestra sociedad, y particularmen-
te de sus grupos sociales menos fa-
vorecidos. Esta tensión puede ser for-
mulada de otra manera: cómo plas-
mar un proyecto civilizador del cual
el racismo y el eurocentrismo eran
componentes sustanciales, sin llegar
a asumir lo que podría ser la lógica y
extrema consecuencia de dicho  pro-
yecto, es decir, el llamado a la exclu-
sión, si no el exterminio, de la po-
blación y la cultura no blancas. Par-
do destila en sus escritos posturas cla-
ramente racistas, como en su discu-
sión del problema de la inmigración
china y vascongada, por ejemplo, o
en algunas de sus descripciones de la
población indígena. Y aunque sería
injusto colocarlo en una misma cate-
goría con autores como Clemente
Palma, un escritor abiertamente ra-
cista, a Pardo le cuesta desprenderse
de una forma de entender la civiliza-
ción que incluía, casi sin excepción,
una valoración negativa de las po-
blaciones y las culturas no blancas.

La segunda tensión que pode-
mos identificar en Pardo es aquella
en la que se enfrentan un proyecto
republicano, liberal, y potencialmen-
te democratizante, con una realidad
social y unas prácticas políticas más
bien excluyentes y jerárquicas. Pardo
aspiraba a crear una república de ciu-
dadanos, pero se resistía a conside-
rar como tales a quienes no compar-
tían el ideal de civilización que él pro-
ponía. Pardo contribuyó a renovar
el escenario politico peruano, intro-
dujo formas modernas de hacer
política, y buscó hacer del trabajo y
la educación los pilares de una socie-
dad basada en la noción del ciuda-
dano virtuoso. Promovió también el
asociacionismo cívico y el descen-
tralismo politico y económico. Pero
no tomó en cuenta (o, por lo me-
nos, no con el debido detenimiento)
las limitaciones estructurales que se
oponían a la concreción de ese ideal
republicano, es decir, el peso históri-
co de la opresión, la injusticia, y la
marginación. Es revelador, por
ejemplo, que en su texto sobre los
vagos considere a estos como delin-
cuentes y proponga medidas muy
severas contra quienes, en su percep-
ción, causaban un daño inmenso a la
república; o que atribuya la rebelión
de Huancané a la eliminación de la
contribución indígena pues sin ella,
dice Pardo, y debido a la indolencia
de la raza indígena, esta se resistía a
trabajar y, por tanto, a prosperar, re-
pitiendo así un tema de raigambre

claramente colonial en los discursos
sobre el indio. Pardo no cae, cierta-
mente, en los extremos de quienes
abiertamente propugnaban una so-
ciedad estamental y excluyente, pero
tampoco asume una actitud lo sufi-
cientemente critica respecto a los
condicionamientos sociales que im-
pedían la concreción de su ideal de
una república de ciudadanos. Al atri-
buir ciertas deficiencias de la socie-
dad peruana a las características ra-
ciales de su población o a ciertas for-
mas de cultura popular, Pardo po-
nía una barrera formidable a la po-
sibilidad de generar un proyecto de-
mocrático que no excluyera a la ma-
yoría de peruanos. En esto, su ex-
tracción social y su europeísmo ter-
minaron atenuando sus impulsos
democratizantes.

Una tercera tensión en la vida y
obra de Pardo es aquella que enfrenta
al intelectual y al politico, una especie
de contrapunto entre el pensador que
observa, pregunta y reflexiona, y el
hombre de acción que se interesa más
en el quehacer político y la obra con-
creta; entre el personaje de la repú-
blica de las letras y aquel de la repú-
blica práctica, para usar los términos
que McEvoy propone en el libro.
Pardo con el tiempo devino más lo
segundo que lo primero; reaccionó
contra lo que llamó la “comunidad
retórica” y se empeñó en ser un hom-
bre de acción, quejándose repetida-
mente de nuestra falta de “sentido
práctico”. Sacrificó lo que hubiera
sido, por tradición familiar y por
mérito propio, una fecunda vida
como intelectual, y dedicó sus mejo-
res esfuerzos a la acción política. Con
ello ganamos un estadista, aunque en
el fondo no necesariamente perdimos
un intelectual, como los trabajos re-
unidos en este volumen lo demues-
tran.

Pardo puso su inteligencia y sus
energías al servicio de un proyecto
ambicioso y ciertamente utópico:
hacer del Perú un país civilizado. Este
ya no es, quizás, el proyecto que los
peruanos de hoy queremos para
nuestro país, sobre todo por los con-
tenidos excluyentes que el modelo
traía consigo en el siglo XIX. Hoy
más que nunca, además, los criterios
unívocos de civilización nos resultan
profundamente sospechosos, cuan-
do vemos que en nombre de ella se
bombardea naciones, se destruye ciu-
dades enteras, se persigue la disiden-
cia y se tortura prisioneros. La pro-
puesta de una república de ciudada-
nos, por otro lado, mantiene toda-
vía vigencia, dado el carácter incom-
pleto del experimento republicano en
el Perú. Fue el historiador Flores
Galindo quien describió al Perú del

siglo XIX precisamente como una
“república sin ciudadanos”, una fra-
se que, pese a los notables cambios
producidos en la estructura social del
país, todavía puede usarse para retra-
tar el Perú de hoy: la utopía republi-
cana (para usar el título de otro libro
de Carmen McEvoy) sigue siendo
más una promesa que una realidad.
Nos toca a los peruanos de hoy es-
forzarnos para que la republica del
futuro incluya, proteja y garantice los
derechos de todos los hombres y
mujeres de nuestro país. Conocer
las promesas y límites del proyec-
to de Manuel Pardo y el republica-
nismo liberal del XIX nos permiti-
rá pensar mejor los desafíos de la
hora presente.

Carmen McEvoy, ed. La huella repu-
blicana liberal en el Perú. Manuel Pardo.
Escritos fundamentales. Lima, Fondo Edi-
torial del Congreso del Perú, 2004.

Historias piuranas
Melvin Ledgard

En la primera novela publicada
de Francisco “Paco” Tumi,  Anto-
nio “Antuán” Gutiérrez, Ricardo “El
Loco” Valdivieso y Javier “Javicho”
Espinoza, encarnan los ideales, de-
cepciones y traiciones de la genera-
ción que le tocó pasar de la infancia
a la adolescencia durante las dos fa-
ses de un gobierno militar (1968-
1980) e ingresar a la vida adulta en la
década de los ochentas con los go-
biernos de Fernando Belaúnde y Alan
García. Los tres son de Piura y aca-
ban la secundaria, a mediados de los
setentas, en un colegio jesuita, donde
cuentan entre sus hazañas haber sa-
boteado la fiesta de promoción en
el Country Club. Diez años después,
a mediados de los ochentas, en el
marco de la boda del apodado
“Loco” con la chica de la que más
se habían burlado en su hazaña de la
fiesta saboteada, no tarda en darse
una confrontación que cambia para
siempre la relación entre ellos. Dada
la importancia del episodio, el día del
matrimonio del Loco se con vierte
en un motivo recurrente de la trama,
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una ubicua bisagra con la que el au-
tor ensambla buena parte de las 32
secciones numeradas en las que da-
mos saltos en el tiempo, especialmen-
te para comparar a Antuán, El Loco
y Javicho, tal como eran en su cole-
gio en Piura hasta que los tres partie-
ron hacia Lima, con aquellos en los
que se convirtieron diez años después
insertos en el mercado laboral en
medio del decepcionante retorno a
la democracia con contrapuntos de
ataques senderistas.

Tras unos estudios de economía
en Rochester, Antuán, quien narra en
primera persona toda la novela, ha
concebido un detallado plan, con
propuestas concretas para que el
Perú salga adelante, pero sólo consi-
gue que se interese en él su viejo
amigo Javicho, ya convertido en un
psicológo que poco puede hacer para
materializarlo. Irónicamente, Antuán
trabaja en el que en teoría sería el lu-
gar ideal para preparar la aplicación
de un proyecto semejante, un insti-
tuto de investigación para el desarro-
llo con financiación extranjera. El
problema es que el instituto ha ter-
minado controlado por políticos de
una izquierda efimeramente unida
para las elecciones municipales que
consiguieron ganar y varios de ellos
ya han sabido ubicarse de la manera
más conveniente en el congreso del
gobierno belaundista, utilizando el
instituto especialmente para financiar
sus carreras políticas y enriquecerse
personalmente.

Si Antúan tiene la integridad para
rechazar los acomodos y oportunis-
mos de quienes lo rodean, tiene me-
nos defensas ante los encantos de una
galería de mujeres sobre las que se
extienden párrafos llenos de sus mi-
nuciosas descripciones. Están, por
ejemplo, sus cólegas en el instituto,
sobre todo la gélida diseñadora apo-
dada la Ondina o la auténticamente
comprometida Dalila Guerrero, que
trabaja directamente en la sierra con
los campesinos. Un lugar aparte se le
otorga a Daniela, los párrafos des-
criptivos sobre ella son los más
extáticos del libro, una amiga de la
universidad de familia bien cuyo her-
mano participa  en el “ala pituca” de
las manifestaciones contra las radi-
cales medidas dictatoriales con las que
la Primera Fase del gobierno militar
dio su canto del cisne.  La sexuali-
dad de Antuán e incluso su idealis-
mo están curiosamente integrados a
su pragmatismo de economista que
desconfía de compromisos retóricos
con “el pueblo”, prefiriendo relacio-
narse directamente con la gente,
como en el capítulo en que se des-
cribe una fiesta de políticos izquier-
distas, a los que finalmente se les ha

abierto las puertas de un poder que
los encandila aunque todavía preten-
den estar comprometidos con sus
bases: Antuán prefiere trabar una con-
versación con el jardinero ayacuchano
de la residencia.

Si la situación laboral de Antuán
se hace el símbolo del curso que
toma la política del país durante el
dilatado período histórico en el que
se ambienta, su voz lleva  a su punto
de vista a dominar el relato, subor-
dinando la participación en el argu-
mento de sus dos amigos, pues
Javicho no pasa de ser su confidente
aunque contribuye con citar algunos
versos de poemas con los que el au-
tor va condimentando descripciones
y diálogos, mientras a El Loco le toca
más bien estar rodeado del tipo de
misterio que eventualmente activará
un trágico desenlace.

Descripciones melancólicas de
una Piura del pasado, alternadas con
regresos efímeros a ella tras largas
ausencias, y de mujeres en el momen-
to de esplendor de su belleza física
se combinan con una visión abierta-
mente polémica sobre la política del
país en los setentas y ochentas, ha-
ciendo de la novela de Francisco
Tumi una lectura sugerente. La pul-
cra gramática de su escritura convi-
ve con la indignación a las maneras
en que siente traicionado al Perú sin
dejar de mirar con culpa algunos de
sus propios actos –Antuán es tan
propenso a los encantos femeninos
como al trago y a las explosiones de
violencia que deciden los giros dra-
máticos del argumento– aunque
comprendiendo que simplemente
son contradictorios por humanos.

–––––––
Francisco Tumi. Las jerarquías de la
noche. Lima, Editorial Alfaguara,
2004.

La inocencia crítica de
Edward M. Forster
Cándido Pérez

Estamos abrumados de teoría
literaria que nos alejan del autor y
del texto y nos conducen a una
maraña terminológica en la que no

es fácil entrar ni salir. Aspectos de la
novela es un auténtico alivio. Se trata
de unas conferencias que E. M.
Forster (1879-1970) dictó en la uni-
versidad de Cambridge, en el Trinity
College, en la primavera de 1927.
Su autor es uno de los gigantes lite-
rarios del siglo XX, nos dejó seis
novelas; algunas de la categoría de
Pasaje a la India (1924), multitud de
escritos breves, y hasta un libro so-
bre Alejandría. Vivía el hecho lite-
rario desde una actitud moral, y su
cuarto del King´s College en
Cambridge era un poco un santua-
rio donde un autor famoso se ale-
jaba del mundanal ruido, de los
estetas de Bloomsbury y nos daba
una visión intensa y dramática de la
vida.

Aspectos de la novela es un libro
que se lee con gusto por su ingenui-
dad y sinceridad, incluso por un pre-
meditado antiacademicismo que le
lleva a una diáfana claridad; se trata
de explicar qué es una novela, y con
este empeño se han hecho cientos
de libros, pero Forster lo resuelve
desde su condición de creador, con
una enorme eficacia, eludiendo jer-
gas complicadas o la sutileza de la
crítica de la época, dividiendo su
empeño en unos capítulos tan ob-
vios como La Historia, La gente, El
argumento, Fantasia, Profecía, Forma y
ritmo, dejando prueba de cómo,
cuando un novelista escribe de na-
rrativa, lo hace desde presupuestos
muy distintos que los que elige un
crítico al hacerlo.

Por eso hay un planteamiento
más intuitivo y menos erudito, y él
lo sabe: “La seudoerudicción es, en
su lado positivo, el homenaje que la
ignorancia rinde al conocimiento”.
Foster es un escritor muy inteligente,
muy irónico y muy culto y define la
novela como un texto donde se
cuenta una historia. Busca el hilo con-
ductor de la misma, define la histo-
ria como “una narración de sucesos
ordenados en su orden temporal”
para pasar a ver la novela como “la
vida de acuerdo con sus valores”.

La teoría deja paso a los ejem-
plos. Detesta a Walter Scott, le inte-
resan las relaciones humanas en De
Foe, divide a los personajes narra-
tivos entre planos y redondos, entra en
el argumento:

“Una historia es: ´El rey murió
y luego murió la reina´. Un argu-
mento es: ´El rey murió y luego la
reina murió de pena´, para así pasar
a la profecía como tono de voz´”.
Muy sutiles son sus observaciones
sobre los grandes maestros: “En
Dostoievski los personajes y las si-
tuaciones siempre representan algo
más que ellos mismos; el infinito les

aguarda; aunque sigan siendo indi-
viduos, se expanden para abrazarlo
y lo invocan para ser abrazados”.
Hablando de Moby Dick nos advierte
cómo lo esencial “discurre como
una corriente de fondo en dirección
opuesta a la acción y a su aparente
moralidad”, y se entusiasma con
D.H. Lawrence, “el único novelista
profético existente hoy día”. Vuel-
ve a Henry James y Los Embajadores.
Recuerda, brevemente, a Joyce y su
“monstruoso aparamiento de remi-
niscencias”. Evita a Stendhal. Igno-
ra a Cervantes.

Pese a todo ello, sus observa-
ciones son de enorme sutileza, su
recepción es finísima, incluso sus
opiniones negativas, como la que
sostiene sobre Conrad, tienen un ex-
traño valor testimonial. Lo está di-
ciendo un gran novelista, es el pun-
to de vista de un oráculo de
Cambridge, hay una extraña inten-
sidad en este libro, aunque haya jui-
cios discutibles.

Las preguntas saltan en cada pá-
gina: “¿Puede el escritor compartir
con el lector los secretos de sus per-
sonajes?” “¿Qué constituye el eje de
la novela?” “¿Estamos dispuestos a
compartir las experiencias de los per-
sonajes de Dostoievski?”. Todo esto
queda respondido sin palabras
grandilocuentes, sin más método
que la inocencia ante el texto, opi-
nar sobre las descripciones y diálo-
gos, valorar el mundo ficcional que
se nos entrega.

Forster se aproxima con sinceri-
dad al homosexualismo de Mauriel,
su última novela aparecida en 1931 y
escrita en 1913-1914. Allí estan los
orígenes de su versión narcisista de
la sociedad, su “viaje más largo”.

Aspectos de la novela es un bello
análisis sobre la fantasía narrativa y
añade un ritmo de biografía en sus
páginas. La ingenuidad alcanza su
premio. Entre tanta jerga de la críti-
ca actual, tanto aburrido academi-
cismo, nos suena como algo mara-
villoso que Forster pregunte al lec-
tor: “¿En qué se diferencian los se-
res que nacen en la novela de los
que nacen en la tierra?”.

–––––––
Aspectos de la novela. Edward M.
Forster. Traducción de Guillermo
Lorenzo. Madrid, Editorial Debate,
2004. 180 páginas.




